365 días con San Agustín
23 de julio. El  lugar de la paz
“No sea vana, alma mía, ni permitas que se ensordezca el oído de tu corazón con el tumulto de tus vanidades. Es el Verbo mismo quien te llama para que vuelvas a Él. Él es el lugar de la paz imperturbable donde el amor no es abandonado sino cuándo él mismo abandona... Establece en Él tu mansión, alma mía, ahí encomienda todo lo que tienes… Encomienda a la Verdad todo lo que de ella has recibido… quedarás sana de todas tus dolencias. Lo que hay en ti de fugaz y perecedero será reformado y adecuado a ti; las cosas no te arrastraran… serán siempre tuyas, en un Dios estable y permanente”. 

(Conf. IV, 11. 16)

Gracias querido San Agustín, por esta oración meditativa con la cual, hoy me ayudas a orar, pero sobre todo, a escuchar a Jesús a través de tus palabras: “Es el Verbo mismo quien te llama para que vuelvas a Él” 

Una vez que vives la experiencia del Encuentro, ya nada del mundo sacia, solo se busca “como la cierva, corrientes de agua” o te sorprenden, momentos de soledad y silencio; donde la Presencia, es paz gozosa, y el Amor, como dos cirios encendidos, fundidos en un solo, te deshace en Él. Allí el Amor, es Amado en su mismo Amor.
